How To Understand Your Dragón 
by ChioGravits 


Category: How to Train Your Dragón 
Genre : Friendship, Hurt-Comfort 
Language : Spanish 
Characters: Hiccup, Toothless 
Status: In-Progress 
Published: 2014-01-15 21:49:52 
Updated: 2014-07-10 02:19:34 
Packaged: 2016-04-26 16:29:41 
Rating: T 
Chapters : 2 
Words : 4,475 

Publisher: www.fanfiction.net 

Summary: Toothless es el hijo prodigio del jefe de la tribu vikinga, 
hombre que nadie ha llamado por su nombre sino su apodo. Todos lo 
respetan y valoran, pero esperan de Á©1 mucho mÁ¡s de lo que puede 
dar. Su hermano lo envidia, sus amigos son algo inexistente y 
comienza a sentirse realmente ajeno a su hogar. Sin embargo, un dÁ-a 
encuentra algo que le harÁ¡ comprender su soledad. 


1 . CapÁ-tulo I : Sangre de las noches 

* *Comentarios : **Para comenzar, es una idea que me tentÁ 3 hacer desde 
hace mucho y creo que terminÁ© de convencerme de hacerla gracias a 
una conversaciÁ 3 n con Aki Okumura. Espero les guste 

c ' : 

* *Discleimer : **Ninguno de los personajes me pertenece, todos son 
propiedad de DreamWorks con Cressida Cowell. Esta historia es mÁ-a, 
escrita sin fines de lucro. 

~k ~k ~k 


><p><span>How To Understand Your Dragon<span> 
>Sangre de las noches<p> 

~k ~k ~k 


><p> . <p> 


_"á€¡ Siempre te protegerÁ©, Á¿estÁ¡ bien? ConfÁ-a en mÁ-, como lo 
hiciste antesá€ ¡ 


~k ~k ~k 


><p>Los alaridos y gritos que provenA-an de afuera fue lo que llegA 3 



a despertarlo. Siempre habÁ-a tenido el sueÁio pesado pero para mala 
suerte suya sus oÁ-dos eran realmente sensibles a la hora de los 
estallidos que provocaban las catapultas o las explosiones. Si bien 
decÁ-an que era una virtud, para Á©1 solo era otra cualidad suya que 
le impedÁ-a dormir. <p> 

Se levantÁ 3 de mala gana, tomando el mazo que colgaba a los pies de 
su cama, emitiendo lo mÁ¡s parecido a un gruÁlido antes de caminar a 
la ventana y saltar. La planta de sus botas se deslizÁ 3 por la madera 
hasta terminar en el suelo firme de tierra que conformaba los caminos 
por donde la gente, su gente, corrÁ-a hacia los incendios y siluetas 
mÁ¡s grandes en gritos de batalla o agÁ 3 nicos que llegaba a escuchar. 

Y todo por una sola causa: dragones. 

á€"Á ¡ Toothles ! á€"doblÁ 3 la mirada hacia quien lo llamaba, solo 
manteniendo la postura ante el hombre de mirada seca y fÁ°ricaá€" 
Á¿Á¡Se puede saber dÁ 3 nde estabas!? 

Se quejÁ 3 ante el grito y el barullo a su alrededor no ayudaba 
demasiado a calmar la posible jaqueca que tenÁ-a por alguna razÁ 3 ná€" 
Estaba durmiendo, Á¿por quÁ© gritas?á€"hizo un gesto con la nariz en 
disgusto y oyÁ 3 un resoplido irritado, aunque no era nada comparado a 
la irritaciÁ 3 n que Á©1 mismo sentÁ-a en ese 
momento . 

á€"ConcÁ©ntrate, á€"el sujeto no hizo mÁ¡s que acercarse a Á©1, 
notÁ¡ndose el porte imponente y altivo que variaba la diferencia 
entre ambas figuras, dejÁ¡ndolo a Á©1 como una simple hormigaá€"y 
dale a esas cosas del demonioá€"dicho esto, el mayor le enviÁ 3 una 
mirada amenazante, con aquellos orbes de un extraÁlo color azulado 
verdoso que parecÁ-an enrojecerse de forma oscura al tener un arma en 
sus manos . 

Lo vio alejarse entre los demÁ¡s hombres, siempre teniendo el paso 
asegurado debido al miedo que le tenÁ-an muchos. 

Era el jefe de la tribu y su nombre era totalmente desconocido. Es 
mÁ¡s, ni Á©1 mismo estaba seguro de cÁ 3 mo se llamaba, ya que odiaba o 
parecÁ-a hacerlo, el ser llamado por su nombre de origen. La razÁ 3 n 
de aquello era un misterio para los conocimientos de muchos y es que 
su manÁ-a por verse superior invitaba a todos a cubrir sus oÁ-dos. 

Sin embargo, nadie podÁ-a negar la fuerza e inteligencia que el 
hombre portaba a pesar de todo. 

>Se decÁ-a, hasta tiempo atrÁ¡s y lo siguen haciendo hasta el 
momento, que siendo tan solo un niÁlo habÁ-a decapitado a un dragÁ 3 n 
frente a sus progenitores y desde entonces su destino como lÁ-der 
habÁ-a estado asegurado. No lo dudaba, con solo hacer presencia 
causaba escalof rÁ-os . Desde entonces, era conocido como The Green 
Death . <p> 

Y pensar que el matar a un dragÁ 3 n era algo tan lejano para 

Á©1 . 


á€"Á ¡ Cuidado ! á€"DesviÁ 3 rÁ¡pidamente la mirada hacia atrÁ¡s y tuvo el 
tiempo suficiente para empuÁlar el mango del mazo y estrellarlo 
contra la mandÁ-bula de la criatura que se habÁ-a osado a atacarlo 
por la espalda. Descuido suyo, pero seguÁ-a siendo de cobardes. 

El golpe guiÁ 3 al dragÁ 3 n hacia su lado izquierdo, arrojÁ¡ndolo sobre 
un montÁ-culo de escombros que los demÁ¡s vikingos de alto rango no 



tardaron en atraparlo y enviarle una mirada de gratitud; los ignorA 3 
completamente . 

Tal vez no era tan lejano. 

SintiÁ 3 pasos y volviÁ 3 a ver hacia esa direcciÁ 3 n, solo notando una 
figura esbelta y jadeante que se acercaba con una cubeta de agua, 
agotada. PatÁOtico. 

á€"Has perdido al grupo otra vez, Á¿eh?á€"No evitÁ 3 que el tono 
burlÁ 3 n saliera de su garganta, haciendo a la femenina encogerse en 
el lugar de vergÁHenza. Era gratificante de cierta forma, para su 
retorcida cabezaá€" Ellos estÁ¡n por allÁ ¡ á€"SeÁ±alÁ 3 con su mazo 
hacia el grupo de jÁ 3 venes cerca de los incendios, oyÁOndose solo los 
gritos de un par de gemelosá€"Si te apresuras, tal vez puedas apagar 
una llama, Stormf lyá€ ¡ á€"La aludida lo mirÁ 3 , con sus brillantes, y a 
su vez opacos, ojos carmesÁ-, desviando la mirada luego hacia 
cualquier otro lado. 

á€"No te burles de miá€ ¡ á€"Fue apenas un murmuro pero pudo escucharlo 
antes de verla correr hacia esa direcciÁ 3 n. 

Sus ojos solo vieron de forma aburrida el cÁ 3 mo intentaban apagar el 
fuego y solo frunciÁ 3 el ceÁlo al sentir un rugido cerca suyo, 
girando sobre sus talones con destreza, volviendo a impactar la maza 
contra la coronilla de otra de esas bestias. 

La chica era buena, no lo negaba. 

Vio nuevamente cÁ 3 mo se llevaban al dragÁ 3 n y vislumbrÁ 3 otro no muy 
lejos de allÁ-, corriendo en su direcciÁ 3 n. 

Solo que Á©lá€ ¡ era _mejor._ 

Matar a un dragÁ 3 n lo era todo por esa zona y, aunque ya tuviese el 
reconocimiento de vikingo prodigio, por asÁ- decirlo, lo querÁ-a. Lo 
deseaba mÁ¡s que cualquier otra cosa. 

>No era un asesino, jamÁ¡s habÁ-a asesinado antes, pero si debÁ-a 
hacerlo para que lo aceptasen entonces lo harÁ-a. Sin duda lo 
harÁ-a . <p> 

Se detuvo un momento en el lugar, viendo el cielo nocturno. 

Á¿Desde cuÁ¡ndo buscaba aceptaciÁ 3 n? Ya la tenÁ-a. Era una pÁ©rdida 
de tiempo. 

AÁ°n asÁ-á€ ¡ 

Los vikingos de la aldea se detuvieron al ver completo silencio en 
los cielos, ya sin ver ningÁ°n otro dragÁ 3 n que no fuesen los que 
habÁ-an atrapado. El silencio siguiÁ 3 por varios minutos, siendo 
sepulcral y escalofriante hasta el punto en que giraron la mirada 
hacia el pelinegro que solo veÁ-a el cielo, moviendo su cabeza hacia 
diferentes direcciones, como si viese algo allÁ- que los demÁ¡s 
no . 

SonriÁ 3 ladino. Por supuesto que Á©1 veÁ-a cosas que los demÁ¡s 
no . 

Á¿DÁ 3 nde? EmpuÁlÁ 3 nuevamente el mazo y corriÁ 3 hacia el grupo de 



vikingos que se armaban en el puerto. 


Toothless, porque cuando era niÁ±o prÁ ¡ óticamente golpeaba a los 
otros niÁios a tal punto de dejarlos sin dientes o mÁ-nimo quitarles 
uno. HabÁ-a sido un niÁ±o bastante problemÁ ¡ t ico y a pesar de todos 
aquellos problemas, ciertamente, en los que se habÁ-a metido su padre 
estaba orgulloso. Eso querÁ-a Á©1, que sintiera orgulloso. 

The Night Fury, tÁ-tulo que se ganÁ 3 por su destreza en las noches. 
Era verdad, despuÁ©s de todo, se movilizaba mejor sin el sol en el 
cielo y mientras todos estaban cegados por la oscuridad, Á©1 atacaba. 

y conjunto 
felino y 


de saltar 
gemido 

agAmico no muy aespuA(£>s ae eso. 

_SiÁ©ntete orgulloso_. 

~k ~k ~k 


HabÁ-a nacido para eso. Sus ojos tÁ 3 xicos, de un verde 
amarillento, se iluminaban a la luz de la luna cual un 
depredador que solo busca sangre. Sangre que derramar. 

_SiÁ©ntete orgulloso. _ 

Se meciÁ 3 por un corto tiempo, casi centÁ©simas, antes 
desde el acantilado y caer, oyÁ©ndose el su grito y un 


><p> . <p> 

á€"Á¿QuÁ© puedo decir? Lo has hecho otra vez. Realmente derribaste a 
ese dragÁ 3 ná€"EscuchÁ 3 la voz divertida del herrero a sus espaldas, 
estando apoyado en la madera que componÁ-a la fragua en sÁ- . RodÁ 3 
los ojos al escucharlo pero no evitÁ 3 que la sonrisa saliera a flote. 
No obstante antes de poder decir algo, volviÁ 3 a hablará©" De todas 
formas no interesa ya, siempre te sales con la tuya. 

Se volteÁ 3 para ver hacia dentro, solo observando al sujeto que 
armaba tranquilamente un hacha. Era un vikingo honorable e imponÁ-a 
respeto, aunque era todo lo contrario a alguien realmente serio. Era 
mÁ¡s biená€ ¡ un rompe huesos con una sonrisa graciosa. Su nombre, 

Grim the Boneknapper. 

>Y no era por nada. El sujeto habÁ-a cazado mÁ¡s dragones de lo que 
podÁ-a llegar a contar y su armadura era, perfectamente, la 
composiciÁ 3 n de muchos huesos de todos aquellas bestias. CubrÁ-a 
enteramente su cuerpo y apenas dejaba ver el cabello oscuro y los 
ojos bailarines que le daban el toque burlÁ 3 n a su persona. <p> 

á€"Tu padre te estaba viendo, por ciertoáC ¡ á€"SaliÁ 3 de su 
ensimismamiento al escucharlo, viÁ©ndolo en un gesto curioso ante 
eso. El mayor ni se inmutÁ 3 a verlo, puliendo calmadamente su 
hacha . 

No dijo absolutamente nada en ese lapso en el que escuchaba el sonido 
metÁ¡lico, volviendo el ambiente realmente incÁ 3 modo. AhÁ- estaba 
otra vez, ese tono de voz cada vez que mencionaba a su padre. Grim 
era lo suficientemente cercano como para conocerlo y saber quÁ© era 
lo que buscaba. 

Cuando era pequeÁlo, se escapaba de su casa en el tiempo en que su 
padre dormÁ-a y corrÁ-a directo a la fragua a ver al gran Boneknapper 
trabajar y contarle historias. Eran realmente descabelladas y casi 
sin sentido pero siendo tan solo un niÁ±o, las creÁ-a y eso le hacÁ-a 



querer ir al dÁ-a siguiente para escuchar otra mÁ¡s. Claro que, 
cuando su hermano lo descubriÁ 3 y delatÁ 3 ante su padre, no pudo ir 
tan seguido y los entrenamientos se volvieron realmente duros. 

Gracias a eso habÁ-a mejorado increÁ-blemente . 

á€"Á¿Sabes? Te lo dejarÁ© y vendrÁ© por Á©1 maÁ±anaá€ ¡ á€"Di jo, 
dejando el mazo sobre la madera, girando dispuesto a irse. Pero 
nuevamente lo escuchÁ 3 hablar. 

á€"No tienes que ser como Á©1, á€"Se detuvo, doblando la mirada para 
verlo reposado en el tablÁ 3 n de madera algo astillado, con una mirada 
indescif rableá€"no tienes que ser cruel. 

Sus ojos tÁ 3 xicos solo lo vieron y emitiÁ 3 un resoplido que pudo 
haber sido mÁ¡s bien una risa, pero no llegÁ 3 a tal puntoá€"sabes que 
eso es lo que quieroáC ¡ 

á€"TÁ° eres mÁ¡s que esoá€ ¡ á€"LevantÁ 3 la mirada para verlo al 
escucharlo pero ya no lo vio, escuchando nuevamente el sonido 
metÁ¡lico y suspirÁ 3 . FrunciÁ 3 ligeramente el entrecejo y mirÁ 3 el 
cielo inundado de estrellas. 

_Es solo una mentiraá€¡ _ 

Las voces que se escucharon cerca lo volvieron a la realidad y 
desviÁ 3 la mirada hacia el grupo de adolescentes que se acercaban 
hablando y riendo entre ellos. Sus ojos pasaron por cada silueta, 
desde la rubia previamente vista, pasando por una castaÁla que 
sonreÁ-a con amabilidad, hasta un par de gemelos que se abrazaban por 
los hombros cada uno, terminando en un pelirojo de cabello oscuro que 
al instante le devolviÁ 3 la mirada. Le sonriÁ 3 un poco pero Á©ste 
solo frunciÁ 3 el ceÁ±o y siguiÁ 3 caminando, alejÁ¡ndose con los 
demÁ ¡ s . 

SuspirÁ 3 , sintiendo un sabor amargo en la boca. Bueno, al menos 
sabÁ-a que estaba bien, siempre habÁ-a recibido ese trato de su 
hermano. Hookfang era un tema. 

La palmada en su hombro lo espantÁ 3 y volteÁ 3 , solo viendo al jefe 
que se acomodaba el casco vikingo con un gesto de su mano. Lo mirÁ 3 
seriamente pero casi al instante volviÁ 3 a palmear su hombro sin 
fuerza, con un desplazamiento de labios que se pudo interpretar como 
una sonrisa leve, muy leve. 

á€"Buen traba joá€ ¡ SerÁ ¡ s un gran lÁ-der en el futuro, Toothless. 

Sus palabras solo hicieron que marcase una sonrisa, tambiÁ©n igual de 
leveá€"hago lo que sÁ© hacera© ¡ á€"di jo, viendo a su lado, parpadeando 
al encontrar el lugar vacÁ-o, escuchando la voz grave de su padre ya 
alejÁ¡ndose del lugar junto a demÁ¡s hombres. Su mirada se calmÁ 3 y 
solo frunciÁ 3 ligeramente el entrecejo. Vio las armas apiladas en el 
suelo, junto a la cabaÁla de la curandera y se acercÁ 3 , tomando un 
hacha y dirigiÁ©ndose al bosque. 

~k ~k ~k 


><p> . <p> 

Á¿CuÁ¡ndo fue la Á°ltima vez que lo llamo hijo? No recordaba siquiera 
que lo hubiese hecho. 



Molesto, se revolviÁ 3 el cabello con frustraciÁ 3 n y solo suspirÁ 3 
pesadamente, que jÁ¡ ndose en el proceso. Á¿Era mucho pedir? Los pocos 
recuerdos que tenÁ-an juntos era de entrenamientos obligatorios que 
imponÁ-a su padre cuando era niÁlo, muchos de ellos bastante pesados, 
pero eran los Á°nicos que tenÁ-a junto a Á©1 . Y luego, todo era 
blanco . 

>TenÁ-a buena memoria, entonces, Á¿por quÁ© no podÁ-a 
recordarlo ?<p> 

GruÁlÁ 3 de molestia y solo empuÁlÁ 3 el mango del hacha desgastada, 
elevando su brazo derecho hacia atrÁ¡s y solo arrojando el hacha 
contra el Á¡rbol mÁ¡s cercano. 

Si hacÁ-a todo eso era por Á©1, Á¿es que acaso no lo veÁ-a? Las 
palabras de aliento jamÁ¡s llegaban, solo lo felicitaba y decÁ-a lo 
mismo. "SerÁ¡s un gran jefe". Álsl no querÁ-a ser un gran jefe, no 
querÁ-a ser lÁ-der. 

TomÁ 3 nuevamente el hacha y lo librÁ 3 de la madera del pino, 
suspirando. Vio el arma en sus manos y apretÁ 3 la mandÁ-bulaá€"lo 
Á°nico que quiero es que me digas que soy un buen hijoá€¡ 

FrunciÁ 3 el ceÁlo y arrojÁ 3 nuevamente el hacha, viendo cÁ 3 mo se 
perdÁ-a entre los Á¡rboles y arbustos, quejÁ¡ndose internamente por 
haberla perdido. No obstante, el gemido agÁ 3 nico que escuchÁ 3 tras el 
golpe que confirmaba que el hacha se habÁ-a incrustado en algo, 
llamÁ 3 su atenciÁ 3 n. 

Sin pensarlo mucho, corriÁ 3 hacia allÁ-, entromet iÁ©ndose entre las 
muchas ramas y hojas, llegando a un Á¡rbol bastante voluminoso. Vio 
su hacha en Á©1 y la tomÁ 3 , sacÁ¡ndola con bastante facilidad. Á¿Lo 
habÁ-a imaginado? 

EscuchÁ 3 un goteo y mirÁ 3 el filo del arma, notÁ¡ndose un lÁ-quido 
morado deslizÁ ¡ ndose por ella, goteando al suelo. Lo acercÁ 3 e 
inhalÁ 3 profundamente, ale jÁ¡ ndose luego. No tenÁ-a un olor en 
especÁ-fico y era, a su vez, bastante comÁ°n. Á¿QuÁ© era eso? 

>Casi por instinto, bajo la mirada al suelo, dejando caer a su 
costado la mano que tenÁ-a sujeta el hacha. Sus ojos parecieron 
reflejar completa sorpresa. Á¿Eso eraá€¡?<p> 

á€"Á ¡ Toothless ! á€"PegÁ 3 un salto en el lugar al escuchar el grito 
conocido y solo vio hacia atrÁ¡s, sin divisar a nada ni a nadie. 
DebÁ-a regresar si no querÁ-a que su padre lo matara. 

EmitiÁ 3 un jadeo y se volteÁ 3 hacia los Á¡rboles, deteniÁ©ndose en 
seco. Parpadeo lentamente, con la vista en el suelo, y volviÁ 3 a 
girar hacia atrÁ¡s, viendo nuevamenteá€"debo estar loco de solo 
pensarlos© ¡ á€"hizo una mueca y se volviÁ 3 , hincÁ; ndose en el suelo y 
tomando entre sus manos el ala de un color verdoso de dÁ 3 nde 
provenÁ-a lo que habÁ-a confirmado, era sangre morada. La envolviÁ 3 
con su capa y se levantÁ 3 , corriendo hacia la aldea nuevamente. 

TenÁ-a demasiadas cosas en la cabeza y aquella habÁ-a calmado cada 
problemÁ ¡ t ica . Ahora solo podÁ-a enfocarse en algo. 

_Le habÁ-a cortado el ala a un dragÁ 3 n por accidente. _ 



><p> . <p> 


_Aclaro, antes de terminar, que todo estarA; bastante alterado para 
que la historia funcione como quiero que lo haga. Por lo tanto, 
habrÁ¡n visto la actitud de Toothless aquÁ-, lo cual es intencional. 


_En fin, espero les haya gustado y quiero saber si debo continuarla o 
no. No tengo dÁ-as especÁ-ficos de actualizaciÁ 3 n debido a que estoy 
bastante complicada pero querÁ-a comenzar con esta historia para 
poder seguirla cuando tuviese y me diesen la oportunidad. AdemÁ¡s de 
que tengo tantas cosas pensadas para ella~_ 

_Á¡ Gracias por tomarse algo de su tiempo para leer este humilde fie y 
primer capÁ-tulo! Quiero opiniones, sean malas o buenas~ _ 


2. CapÁ-tulo II: El rencor del descuidado 

* *Comentarios : **Agradezco a los que comentaron y me dieron su 
opiniÁ 3 n~ Traje el segundo capÁ-tulo lo mÁ¡s rÁ¡pido que pude. 
Nuevamente, gracias a los que comentaron y a los que no comentaron 
pero si leyeron y les interesÁ 3 , Á¡pues espero les guste esta 
cont inuaciÁ 3 n ! ~ 

* *Discleimer : **Ninguno de los personajes me pertenece, todos son 
propiedad de DreamWorks con Cressida Cowell. Esta historia es mÁ-a, 
escrita sin fines de lucro. 

~k ~k ~k 


><p><span>How To Understand Your Dragon<span> 
>E1 rencor del descuidado<p> 


~k ~k ~k 

><p><em>"á€ ¡ ContinÁ°a, solo un poco mÁ¡sá€¡"<em> 

~k ~k ~k 


><p><em> . <em> 

Cuando por fin sus pies pisaron la madera de la cabaÁia pudo sentir 
que estaba libre de tensiones, pero cuÁ¡n equivocado estaba. Nadie 
previamente habÁ-a comprendido el por quÁ© llevaba tanto apuro y mÁ¡s 
saliendo del bosque; en Á©1, ese comportamiento era extraÁio. Aunque, 
terco como Á©1 solo, tampoco se detuvo a dar explicaciones. 

HabÁ-a procurado cubrir bien el miembro aÁ°n sangrante con su capa 
negra, disimulando a la hora de pasar ante alguien para no levantar 
sospechas sobre ese objeto en especial. Por tal motivo, no fue mucho 
problema el entrar a su casa, subir las escaleras y evitar siquiera 
el contacto visual con el que estuviese allÁ- dentro. Se encerrÁ 3 en 
su habitaciÁ 3 n, dejando el hacha sobre las demÁ¡s armas dispersadas 
que tenÁ-a allÁ-, siendo su siguiente acto el dejarse caer sentado a 
su cama. 



Diablos, Á¿cuÁ¡nto valÁ-a cada ala de dragÁ 3 n? SabÁ-a que no 
muchoá€"sin mencionar que el ala no era realmente muy grande y apenas 
sobresalÁ-a un poco de su manoá€" pero habÁ-a oÁ-do y comprobado que 
muchos vikingos, especialmente navegantes por profesiÁ 3 n o 
comerciantes, las intercambiaban y hasta las comÁ-an. La sola idea le 
causÁ 3 un escalofrÁ-o y dolor de estÁ 3 mago momentÁjneo. 

Pero, si bien lo pensaba, Á¿por quÁ© le tomaba tanta importancia? Era 
solo un ala, de un dragÁ 3 n que no era muy grande tampoco. AÁ°n si 
tuviera al cuerpo del reptil serÁ-a solo un chiste. 

Entonces, Á¿por quÁ© estaba tan emocionado? 

Se dejÁ 3 caer por completo en la cama, solo viendo el techo en lo que 
envolvÁ-a nuevamente aquello y lo dejaba a un lado. "Cuando matas a 
un dragÁ 3 n, te vuelves un vikingo", eran palabras que recordaba 
perfectamente de su padre a su joven edad y desde entonces solo se 
habÁ-a limitado a perseguir ese propio capricho. Y, sin saberlo, se 
habÁ-a descuidado de todo lo demÁ¡s. 

>E1 querer ser una imagen futura de su padre le habÁ-a costado 
demasiado, desde los posibles amigos que pudo haber tenido hasta la 
propia relaciÁ 3 n que llevaba con su hermano. Todo se habÁ-a esfumado 
de un dÁ-a para el otro. Y allÁ- estaba ahora, recordando viejos 
tiempos de los cuales no recordaba nada en verdad. Todas eran 
imÁ¡ genes en blanco que sÁ°bitamente deparaban en un rostro femenino 
y luego, ahÁ-, comenzaban los recuerdos con su padre y su hermano; 
los tres solos. Era confuso pero no querÁ-a forzarse a 
recordar . <p> 

Y hablando de HookfangáC ¡ lo habÁ-a vuelto a ignorar. Por dÁ©cima vez 
ese dÁ-a. 

Con su hermano siempre habÁ-a tenido problemas, no recordaba un 
momento en que no hubiese tenido inconvenientes con Á©1 o algunas 
peleas. Las veces que querÁ-a acercarse a Á©1 lo esquivaba y cuando 
intentaba ser amable, directamente o a distancia, le enviaba esas 
miradas toscas y brutas que solÁ-a recibir. No comprendÁ-a. VivÁ-an 
en la misma casa y portaban la misma sangre, pero aÁ°n asÁ- lo 
sentÁ-a como un completo desconocido. Eso no subÁ-a mucho su Á¡nimo 
realmente. Á¿Es que acaso le habÁ-a hecho algo malo? Probablemente. 
ConociÁ©ndose, de seguro ni debiÁ 3 de haberse dado cuenta del momento 
o la acciÁ 3 n que provocÁ 3 tal rechazo. 

0 el rechazo de muchos. 

El cÁ¡lido tacto de los rayos del sol fue lo que lo despertÁ 3 . 
Á¿DespertÁ 3 ? 

á€"Rayos, me quedÁ© dormidoáC ¡ á€"se quejÁ 3 en voz baja, viendo 
aburridamente su habitaciÁ 3 n. Sus ojos se ampliaron y casi de impulso 
girÁ 3 su cabeza, buscando su capa. De pronto se sintiÁ 3 aliviado, 
dejando el aire entrar a su cuerpo cuando tuvo la capa delante 
suyo . 

Á¿Por quÁ© le preocupaba tanto? 

Se encogiÁ 3 de hombros para sÁ- mismo en el lugar y se sentÁ 3 en la 
cama, estirÁ¡ndose perezosamente por aquel extraÁlo despertar. Sus 
ojos lagrimearon un poco al bostezar pero rÁ¡pidamente se disipÁ 3 al 



frotar sus pA¡rpados contra su mano, estirando la otra hacia el pie 
de la cama, tanteando el lugar. ObservÁ 3 al no encontrar su mazo y se 
extraÁ±o; sin embargo, recordÁ 3 entonces que la noche anterior lo 
habÁ-a dejado en la fragua y suspirÁ 3 cansadamente. 

En un nuevo intento de terminar de despertarse, se apoyÁ 3 en la 
madera de su cama y se levantÁ 3 , bostezando sonoramente al estar de 
pie. MirÁ 3 a su alrededor y solo deparÁ 3 en la capa nuevamente. 

CurvÁ 3 sus labios y se inclinÁ 3 , debat iÁ©ndose mentalmente. OptÁ 3 por 
esconderla lo mejor que pudo. 

Finalmente, saliÁ 3 de su habitaciÁ 3 n. El no llevar su mazo ni tener 
su capa, lo hicieron sentir ligeramente desnudo. Eran casi como su 
marca a propiedad, estar sin eso... se sentÁ-a extraÁfo. Cuando 
llegÁ 3 a la planta baja, el silencio continuaba reinando en soledad. 
Como suponÁ-a, no habÁ-a absolutamente nadie en casa. Muy pocas veces 
habÁ-a alguien allÁ-. 

>E1 sonido de sus pies sobre la madera dejÁ 3 de escucharse una vez 
estuvo fuera. El sol quemaba en su ropa negra, arrugando ligeramente 
la nariz por cÁ 3 mo se sentÁ-a. Cansador. <p> 

EmprendiÁ 3 camino hacia la herrerÁ-a, estando en bastante movimiento 
sin ser normal aquello. Varios vikingos formando una hilera para, 
suponÁ-a, retirar o dejar un arma. QuizÁ; pedir una. Á¿A quÁ© se 
debÁ-a aquello? La curiosidad lo mataba lentamente. 

>DecidiÁ 3 acercarse sin prisa alguna, viendo intrigado el 
amontonamiento y escuchando apenas las quejas de quien era el gran 
Boneknapper. Se acercÁ 3 por un lado, esquivando tantos cuerpos pudo, 
y entrÁ 3 a la fragua, viendo el ajetreo que un solo hombre pudo 
causar . <p> 

á€"Á¿EstÁ ¡ sá€ ¡ bien? 

El mayor cubierto completamente por huesos, apenas lo escuchÁ 3 se 
girÁ 3 a verloáC" Á¡Oh, muchacho! á€"TerminÁ 3 de colocarle el mango a 
una del tumulto de armas que tenÁ-a en el suelo; cada una de ellas 
parecÁ-an mÁ¡s pesadas que las otrasá€"Á¿Vienes por tu mazo? 
á€"SuspirÁ 3 al ver el asentimiento del azabache, entregando dicha 
arma al vikingo en esperaáC" Lo siento, muchacho. Apenas te fuiste 
ayer, comenzaron a caer todos. Á¡No he tenido descanso! Tuve que 
trabajar toda la noche, es el castigo de trabajar solo, puede que 
solicite algÁ°n aprendiz de la academia, ya sabes. No estoy viejo 
pero sÁ- cansado. 

El ojitÁ 3 xico soltÁ 3 una risa por lo bajo, viÁ©ndolo ir de un lado a 
otro. El choque de los huesos entre sÁ- escuchÁ ¡ ndose mÁ¡s de una 
vez . 

á€"No te preocupes, volverÁ© luego por Á©1 . 

á€"Lo tendrÁ© listo para entonces, creo que hay uno en la academia si 
quieres entrenará©" ComentÁ 3 el mayor sin verlo. El mÁ¡s pÁ¡lido 
asintiÁ 3 y saliÁ 3 , esquivando gente al pasar. 

~k ~k ~k 
><p> . <p> 

El camino resultÁ 3 mÁ¡s largo de lo que esperaba. El no tener ningÁ°n 
pensamiento en mente o compaÁ±Á-a allÁ- mismo, hizo que su vista 



estuviese siempre delante, lo cual no era de mucha ayuda. Era como 
cuando tomÁ 3 aquel telescopio de niÁ±o y lo usÁ 3 al revÁ©s, viendo 
todo completamente mÁ¡s lejano a lo que realmente estaba. Pues asÁ- 
lo sentÁ-a ahora. 

Ese dÁ-a, el mercader habÁ-a llegado a la isla y su padre siempre 
acostumbraba a recibirlo, buscando algo que le interesase. 
Especialmente regalos para cuando hiciese algÁ°n trato con alguna 
aldea vecina. Y su hermano y Á©1 ya estaban en camino en una carreta 
á€"en ese tiempo, recordaba, se llevaban realmente bien y jugaban 
juntos todo el tiempo cosa que en momentos actuales se le dificultaba 
creerá©". Recordaba haber ganado y visto a Hookfang hacer un gesto 
molesto, de aquellos infantiles que hace un niÁ±o tras no conseguir 
algo. Posteriormente, habÁ-an estado hurgando entre todas aquellas 
cosas . 

En su momento, solÁ-a divertirse con cualquier cosa que encontrase y 
su hermano no era muy diferente a Á©1 . Realmente cada detalle 
continuaba preservado en sus memorias. 

Aunque debÁ-a admitir que comenzaba a preocuparse por estar pensando 
en ello. HacÁ-a mucho no se detenÁ-a a hacerlo en verdad. 

Y como dicen, sumergido en sus pensamientos el tiempo pasÁ 3 volando, 
casi literalmente. PodÁ-a escuchar los rugidos de los dragones 
encerrados en la arena y cÁ 3 mo cada tanto se escuchaba uno que otro 
sonido perturbador; el filo de un arma chocando contra otra. 

Las puertas estaban abiertas como siempre. Los vikingos confiados en 
que ningÁ°n dragÁ 3 n escaparÁ-a jamÁ¡s, ignorando por completo el que 
los aprendices pudiesen errar. A veces resultaban ser mÁ¡s tercos de 
lo que aparentaban, eran muy testarudos. Y ni se diga su padre, Á©1 
era el primero. Se detuvo en la puerta y suspirÁ 3 , dejando caer sus 
hombros. Una figura de vestimentas rojas y oscuras se veÁ-a desde su 
lugar, ya conociÁ©ndola incluso de espaldas. No podÁ-a ser otro 
j amÁ ¡ s . 

Dio un paso al frente y finalmente entrÁ 3 . Su visiÁ 3 n se oscureciÁ 3 
para capturar nuevamente el destello del sol una vez estuvo ya en la 
arena. Para su sorpresa, no se veÁ-a la presencia de ningÁ°n reptil a 
distancia. Los gruÁlidos que habÁ-a escuchado eran solamente de los 
que se encontraban tras las grandes puertas. 

En su lugar, Hookfang blandÁ-a una espada con destreza, apretando el 
puÁ±o en torno al mango y golpeando la dichosa estatua de madera que 
Grim habÁ-a hecho en sus momentos de aburrimiento. Incluso la habÁ-a 
hecho en su presencia. Á¡Recordaba haber estado mÁ¡s de tres horas 
intentando convencerlo de que fuesen de madera en lugar de 
hueso ! 

HabÁ-a cosas que no cambiaban jamÁ¡s. 

á€"Á¡Hey, Toothless! Á¿Vienes a entrenar? á€"Se mantuvo viendo cÁ 3 mo 
la figura de su hermano se tensaba y se detenÁ-a, continuando luego 
con sus movimientos mucho mÁ¡s bruscos y algo torpes. EntrecerrÁ 3 sus 
ojos y se girÁ 3 para, asÁ-, poder ver a los gemelos que compartÁ-an 
el grupo con Hookfang. Barf y Belch se abrazaban por los hombros, con 
grandes sonrisas tontas en sus rostros. Los cabellos rojizos caÁ-an 
de sus cabezas y los orbes castaÁlos se veÁ-an a la par. ParecÁ-an 
estar unidos en un mismo cuerpo. Aunque toda la familia de ese 



apellido era asA-, Inseparables. 


á€"Iba a hacerlo, pero veo que la prÁ¡ etica ya estÁ¡ 
ocupada . 

EscuchÁ 3 un desliz de un par de botas y marcÁ 3 una sonrisa ladina, 
viendo a los gemelosá€". No necesitas verme si quieres entrenar, 
hermano á€"la voz de Hookfang hizo que ampliara su sonrisa, mas ni 
siquiera se inmutÁ 3 . SentÁ-a el metal castaÁiear y fue entonces 
cuando se girÁ 3 , con sus brazos sueltos a cada lado del cuerpo. 

No planeaba pelear como el otro deseaba. 

Lo Á°nico que perjudicaba aquella relaciÁ 3 n eran esas peleas tan 
absurdas. Hookfang se resentÁ-a, Á©1 lo provocaba, su hermano 
desafiaba y Á©1, finalmente, lo reducÁ-a. Y aquello estaba catalogado 
como humillaciÁ 3 n para su hermano, el cual se desquitaba con aquellos 
pobres tÁ 3 tems. Bendito sea The Boneknapper. 

á€"Tengo cosas mÁ¡s importantes quÁ© hacer como para jugar 
contigo . 

_Jugar 

Cu a neo se referÁ-a a reducir... no se sabÁ-a expresar 
correctamente . 

Vio de quÁ© tal manera el rostro de su hermano se fue tornando rojo, 
observando la tensiÁ 3 n que se creaba en sus hombros y cÁ 3 mo su puÁlo 
se apretaba; el ceÁlo se fruncÁ-a de una manera horrorosa. Pero Á©1 
sonriÁ 3 , divertido. Le hizo un gesto con la mano a los hermanos y 
caminÁ 3 de regreso a la entrada, tomando el mazo de pasada. 

>E1 sonido de la espada estrellada al suelo llegÁ 3 a sus oÁ-dos pero 
no se detuvo. Las quejas de su hermano no eran algo que le apetecÁ-a 
escuchar en ese momento. <p> 

El sol le provocÁ 3 cerrar sus ojos por un momento y se limitÁ 3 a 
caminar hacia el bosque al fin. Los Á¡rboles se movÁ-an a gracia del 
viento y arrugÁ 3 la nariz en notable molestia. Ni siquiera sabÁ-a por 
dÁ 3 nde debÁ-a buscar, y es que el dÁ-a anterior sÁ 3 lo habÁ-a sido 
cosa de impulso y berrinche del momento, pero necesitaba ubicarse 
rÁ¡pido. TenÁ-a lo que restaba del dÁ-a antes de que a su padre se le 
ocurriese llamarlo. Aunque, claro, eso era justamente por la noche. 
TenÁ-a tiempo. 

DebÁ-a encontrar ese dragÁ 3 n. 


End 
f ile . 



